
RESEÑA 
“COLOMBIA, LABORATORIO DE EMBRUJOS” 

 
El autor se propone, en este texto, recordar la tragedia de la historia de Colombia desde las 
primeras décadas del siglo XIX; las guerras civiles que se han registrado por la confrontación 
entre los partidos de la oligarquía y los intereses de los EE. UU. por las riquezas del territorio.  
Para ello utiliza distintas fuentes: historiadores colombianos como Álvaro Tirado Mejía, Jaime 
Jaramillo Uribe; periodistas como Olga Behar, prensa nacional y extranjera, revistas, 
documentos de la fiscalía, declaraciones de políticos, militares, paramilitares, guerrilleros. 
  
Hernando Calvo Ospina es un colombiano, exiliado, residente en Francia. Es periodista, 
colaborador del periódico de Le monde Diplomatic. Especializado en política geoestratégica de 
EE.UU. para América Latina, ha participado en documentales para varias cadenas de televisión. 
  
Como investigador y denunciante del terrorismo de Estado en Colombia, así como de la agresiva 
política estadounidense, especialmente hacia América Latina, ha escrito para periódicos y 
revistas sobre estos temas. Igualmente ha publicado otros libros sobre el tema del narcotráfico y 
de la guerrilla. 
  
El seño Calvo  hace uso de referencias que, empíricamente, se  puede afirmar que son verídicas 
por las coincidencias que se encuentran con otros estudios sobre los mimos temas. Sin embargo, 
es difícil constatarlas, pues no se mencionan títulos de los artículos referenciados ni páginas de 
periódicos, revistas, sentencias. De los libros no se mencionan tampoco las páginas. 
  
Los temas tratados se desarrollan con una profundidad relativa, pues toma acontecimientos 
vividos en cada uno de los temas tratados para documentar y generalizar las tesis expuestas.  En 
diez y ocho capítulos y, a manera de ensayo,  El texto “Colombia Laboratorio de Embrujos” 
Democracia y Terrorismo de Estado, realiza una cronología rápida de algunos acontecimientos 
de la vida de Colombia desde los inicios de la república hasta mediados del segundo período del 
presidente Álvaro Uribe Vélez. 
  
A lo largo de los diez y ocho capítulos, Calvo sostiene y desarrolla cuatro tesis principales: la 
primera está relacionada con el poder que se disputan los dos partidos de la oligarquía –el liberal 
y el conservador- por mantenerse en la administración del Estado colombiano, sin permitir el 
ejercicio de la oposición; muestra el autor cómo cuando la oligarquía ha visto amenazado sus 
intereses por otros partidos, simplemente los aniquila, caso de la Unión patriótica, por ejemplo. 
O de líderes de sus mismos partidos como Jorge Eliécer Gaitán o Luis Carlos Galán Sarmiento. 
Ligada a esta tesis, se presenta la que sostiene que la iglesia como aliada natural, primero del 
partido conservador, y luego, ahora, de los dos partidos tradicionales, ha justificado la masacre, 



el macartismo, el señalamiento de la oposición y se ha valido de la dominación ideológica que 
aún mantiene la religión para enfrentar al pueblo y justificar la eliminación  del adversario.  La 
tercera tesis, se refiere al fenómeno del paramilitarismo en Colombia; lo ubica como un 
problema de vieja data, legalizado desde el mismo Estado y sobre todo, no combatido por él, al 
contrario apoyado desde el gobierno y con el beneplácito de los gremios económicos. La cuarta 
tesis que desarrolla Calvo es la injerencia de los Estados Unidos en el territorio colombiano a 
través de distintos planes; en los últimos años El Plan Colombia, dirigido a combatir, 
supuestamente, los cultivos ilícitos. Sin embargo, asegura el autor que para nadie es un secreto 
que los objetivos del Plan Colombia son otros muy distintos, entre otros desarrollar un trabajo 
contrainsurgente que le permita cuidar los intereses del EE. UU. en nuestro país. 
  
El libro se desarrolla en forma cronológica; en el primer capítulo hace la ubicación de las guerras 
civiles que tienen lugar en la joven república, a partir de 1812. Resalta cómo el caso colombiano 
es muy especial en América Latina, pues a pesar de ser una de las más “consolidadas 
democracias”, se han vivido cinco golpes de Estado, pero todos por las disputas entre las élites 
de los dos partidos: el liberal y el conservador. 
  
En el segundo capítulo: Los “Nuevos Tiempos”, Estados Unidos: garrote y zanahoria, reseña 
algunos de los programas que ese país  desarrolló en Colombia durante la primera década del 
siglo XX, y cuyo objetivo era preparar el terreno para las millonarias inversiones que se vendrían 
en la explotación de los recursos naturales.  Esta millonaria inversión extranjera se tradujo en la 
explotación de los trabajadores de una forma similar a la vivida en la época de la colonia.  Eran 
tan aberrantes las relaciones laborales con las compañías estadounidenses e inglesas que así lo 
expresó el expresidente conservador Carlos E. Restrepo en su revista Colombia, en julio de 1920: 
“Aún existe aquí la encomienda del vasallaje medieval en distintas formas: cientos de miles de 
compatriotas son aquí siervos y cautivos.  Las causas que justificaron nuestra guerra de 
independencia son las mismas que hay ahora aquí”.   Recuerda en este capítulo las duras luchas 
que libraron los trabajadores por reivindicaciones salariales, prestacionales y por la 
nacionalización de empresas.  Casos como la huelga de los trabajadores de la Tropical Oil Co, en 
octubre de 1924;  la Masacre de las Bananeras de 1928, ilustran el panorama de esta década.  
  
Continúa el desarrollo del capítulo recordando la reforma constitucional de 1936, en cabeza del 
presidente liberal, Alfonso López Pumarejo, quien trató de modernizar el Estado e incluir 
algunas garantías para los trabajadores.  Habla además del nacimiento de la Organización de las 
Naciones Unidas  (ONU); el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca  (TIAR);   La 
Organización de Estados Americanos  (OEA); y la Central Intelligence Agency  (CIA).  Estos 
organismos surgieron básicamente con el propósito de combatir la influencia del comunismo, 
entre 1945 y 1947.   Muy preocupante fue para los Estados Unidos el fervor popular que 
despertaba el caudillo Jorge Eliécer Gaitán.  Este es el tema que desarrolla Calvo en el siguiente 



capítulo.  La llamada violencia bipartidista que copó diez sangrientos años cuyas consecuencias 
fueron miles de muertos y alrededor de dos millones de desplazados en un país con una 
población de doce millones de habitantes.  Finaliza el capítulo con un vistazo rápido sobre lo que 
fue el Frente Nacional. 
  
El capítulo V se refiere al nacimiento de los principales movimientos insurgentes, el Ejército de 
Liberación Nacional  (ELN), el Ejército Popular de Liberación (EPL); del nacimiento de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia  (FARC), había hablado en el capítulo anterior. 
  
La “guerra sucia” es el siguiente capítulo que se desarrolla a partir del Estatuto de Seguridad. En 
este capítulo VI, narra cómo fue el gobierno del presidente Julio César Turbay Ayala, el cual se 
inició  el 7 de agosto de 1978 y casi de inmediato dictó El Estatuto de Seguridad Nacional que 
permitió aplicar una serie de medidas arbitrarias y anticonstitucionales para sustentar “la terrible 
ola represiva que venía en camino”. 
  
Un fiscal militar expuso en un consejo verbal de guerra: “Es mejor condenar a un inocente que 
dejar en libertad a un guerrillero”. Con esta sentencia miles y miles de inocentes civiles fueron 
juzgados y sentenciados. 
Días después el propio presidente Turbay Ayala diría con toda seguridad: “Yo combato la 
subversión porque la subversión está integrada por fuerzas impías, paganas, ateas que no creen 
en ningún dios sino en el poder de la barbarie y de la fuerza bruta”. 
  
Inicia la década de los ochenta con el auge del paramilitarismo por lo que el capítulo VII lo titula 
Hernando Calvo: “Narcos”, “Paras” y uniformados.  Habla de la institucionalización de las 
desapariciones forzadas y las ejecuciones sumarias en Colombia.  Así como de la aparición de 
grupos paramilitares como el (MAS) Muerte a Secuestradores. 
De igual manera se refiere a los cinco mil muertos en el Magdalena Medio, entre 1982 y 1985, 
ocasionados por las Autodefensas Unidas de Colombia, con  la  complacencia del general de la 
república Farouk Yanine Díaz.  Continúa el desarrollo de esta sangrienta década con los acuerdos 
de paz firmados por el presidente Belisario Betancur con las Farc y el Epl. 
  
En el siguiente capítulo el tema es el sangriento cuatrenio  1986 a 1990,  cuya presidencia estuvo 
en manos de Virgilio Barco Vargas.  En él se narran varias de las masacres, las muertes de 
sindicalistas y el exterminio de la Unión patriótica.  
  
En el apartado X se refiere a las invasiones de los Estados Unidos a Granada y Panamá y las 
consecuencias de la caída del Muro de Berlín y las negociaciones de Paz con el M-19, un sector 
del EPL y el grupo indigenista Quintín Lame.  
  



Con el título: Las nuevas Vías del mismo fin la “red de inteligencia” paramilitar, el autor 
continúa hablando del paramilitarismo, de las masacres de dirigentes políticos, sindicales y de la 
formación de las llamadas “convivir”,  Asociaciones comunitarias de vigilancia rural, hijas de las 
Autodefensas Unidas de Colombia. 
  
Letra con Sangre las trampas de la Constitución, es el título del siguiente capítulo dedicado al 
análisis de la Constitución de  1991y los derechos humanos que durante la década de los noventa 
se continuaron violando.  Recuerda la muerte de importantes personajes de la vida nacional 
como Jaime Garzón, Eduardo Umaña Mendoza y otros defensores de derechos humanos como 
Elsa Alvarado y Mario Calderón. 
  
Los tres capítulos siguientes están destinados al Plan Colombia.  Los fauces del engendro, como 
titula uno de los apartados, muestra como el supuesto objetivo del Plan Colombia de erradicar los 
cultivos ilícitos, en realidad lo que busca es asegurar los intereses de los Estados Unidos en 
nuestro país y combatir la insurgencia porque representa una amenaza para sus intereses 
económicos. 
  
El libro termina Hablando de los nexos del presidente Uribe Vélez y de otros funcionarios de su 
gobierno con el paramilitarismo.  De igual manera se refiere a la posición de presidente cuando 
no reconoce que en Colombia exista un conflicto armado sino una amenaza terrorista y todo lo 
que ello significa para el país. 
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